
r 1,tr b-o*

Móxre,q
ORU

E

!
g

A pocos minutos de

la ciudad, la zona

rural de la caPital tie-

ne vida ProPia, su

propia gente Y sus

problemas Particu-

lares. Todo está al

alcance de la mano

y de los ojos que

quieran acercarse.

MABTANt-Co]'¿rHEBAs

Los NúMERos soN contundenles:
del total de la supelicie del más
pequeño de los departamenlos
uruquayos, el 60 Por ciento -35
mil hectáreas- es campo. En esa

área, englobada bajo el nombre
de "Montevideo rural", se encuen-

lra la Zona Ecológica Significati-
va, que comPrende los bañadoc
de Carrasco. la cosla oesle del

Hío de la Plata Y los humedales
dél río Santa Lucía.

Pero la zona rural es Pn casi

un 50 por cienlo de su superfibie

un espacio de ProducciÓn agrico
la y forestal. Desde que. hace más

de 150 años, ¡nmigrantes ilalia'
nos, portugueses Y esPañoles rlé'

garon al País con la cullura de I'a'
baiat la lierra Y se inslalaron en

las afueras de ta ciudad Para ha-

cer lo que sabían hace¡ MonlPvi-

deo ha lenido quien le saaue Pro-
vecho. Y hoY, con tan sólo el 0.1

por cienlo de la superficie agríco'
la del país, la capilal apoda mas

del 3 por ciento del Produclo bru-

to agrícola nacional.
Cada una de las Puntas que

al norte del departamenlo confor
man Montevideot¡ene su esPecia-

l¡dad producliva. En Punla Esorni-
llo, al noroeste, se cosecha el 70
por cienlo de la acelga que se

consume en el Pals, al tiempo que

de alll sale más de la mitad del

repollo, lacol¡flory la espinaca que

llegan a los hogares uruguaYos

En Melilla la frulicultura está mu1i

desarrollada, y un 30 Por ciento

de la producción de frutales de

hoja caduca del País -manzanas,
duraznos, Peras Y ciruelas- sut-
ge gn esta zona. La lerce'a PU1-

ta, la de la Cuchilla Grande. cs

por su clima, un lugar ideal Para
la producción de lechuga. La ulri '

ma, la de Carrasco norle cuvas

caracterfslicas favorecen la oro-

ducción en qu¡nlas lemPralas
-plantac¡Ón Y cosecha fue'a dP

estación-, es la que más Per j,udr'
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cada se ha v¡sto por el avance de la ciudad y Ia que por
este factor más reducida vio su producción.

't: DlFfClL ACOSTUMBBARSE. Fue recién en 1991 que la ln-
' tendencia creó la Unidad de Montevideo Rural, encarga-
3 da de promorer el desarrollo económico y social de la
i zona. Eduardo Straconi. uno de sus responsables. expli-

! có a BBECHA que al comenzar a trabajar se dieron cuenta
Ñ de r¡ue dentro de la propia rMM no había concienc¡a del

valor de esta área. "La cultura urbana usa la lierra como
/ug. Íde asenÍam¡ento. Pero para e/produc¡or rura/ la t/e-
na es su modo de vida. E/ productor sabe cutdarla, man-
lener/a, cuándo ararla y, en escala micro, en su pedacito
sabe más que cualquier ¡écn/¿o."Anles, "para las nor-
mas de la /MM lodo lo que mo/estaba en /a ciudad se tt'n-
ba al área rural. Si había que hacer un bario, viviendas,
núc/eos básicos, iban a/ área rural".

Hoy el panorama es otro. Ha habido una toma de con-
ciencia, señala Straconi. En 1996 se aprueba un decreto
que declara 'de ¡nterés municrpal preserua4 valorizar y
promover las áreas rurales de producción agrbo/a y /as
áreas de paisa¡e natura/ en suelo rura/ de Monlevtdeo"-

En 1998 el Plan de Ordenamiento Territorial de la ciu-
dad establece "las medtdas y cond/clones precisas para la
conseruactán, proteccióT potenciación de todos y cada
uno de sus e/emenfos nalura/es, ptoduclivos o cu/lurales,
bien sea. sue/o, aguas, f/on, launa o pa§a/e,' a frn de evi
tar su degradac¡ón o a/feracbn". Esto incluye, entre otros
puntos, Ia prohibición de constru¡r en la Zona Ecológica
Significat¡va, al tiempo que en el resto de las áreas las
edificac¡ones no pueden superar el 5 por ciento de la su-
perf¡cie total del predio ni los siete metros de altura.

¿T0DO EN FAMILIA? Históricamente la producción en l,/on-
tev¡deo ha tenido como princ¡pal ventaja la cercanía del
mercado de colocación. Este hecho hace que los costos
sean menores, ya que las cortas distancias abaralan el
transporte, y permiten en muchos casos elim¡nar los ¡nter-
mediarios. Los predios, que promedian las 12 hectáreas
de extensión, son atendidos por varias generaciones de
una misma familia; en época de zafra los iornaleros llegan
desde los barrios cercanos. Según la rMM, son 1.300 los
productores montevideanos y alrededor de 5 mtl las per-

sonas v¡nculadas al trabaio en el campo.
Sin embargo, producto de Ia crisis que vive la grania, el

trabajo familiar se diluye. La política de liberalización del
mercado permitió en los úllimos 20 años la entrada a bajo
costo de productos del extranjero, y el productor nacional
se vio imposibilitado de competir. La actual crisis no hizo
más que empeorar la situación: impuestos altos, tarifas y
combustibles en alza, productos químicos que mantienen
su prec¡o al productor en dÓlares mientras los ¡ngresos lle-

gan en pesos... Resultado: cada vez son más numerosos
los productores que han debido vender sus predios, impos¡-
bilitados de mante nerlos. "Haya/gunos que srguen wvbndo
en e/ campo pero no producen, olros producen eomo ven-
ga. En vez de hacer el l¡atambnto quimbo conecto hacen
la mitad o no lo hacen, sacan una manzarra asínomás y /a
venden. Le pagarán dos chtTo/as pero la venden", dice a
BRECHA Hamilton Tourón, un productor de 26 años que se
crió en una chacra de la zona de Melilla. "Nosotros eslamos
fraba.lando para mantenemos. No da para nada más. Los
iractores tienen 25 años, los gahones ¡gual Eso hace que
//egue un momenlo en que se ba.lbn los brazos, y eso eslá
pasando mucho en la zona. O si no le endeudás. Y el gue

dios pero que perdieron la cultura del trabaio de Ia tierra y,

en algunos casos, pueden hacer frente a la invers¡ón ne-
cesaria para volver a empezar.

cuenlan con los servicios pÚblicos bás¡cos, generando
un caos urbanístico allí donde debería reinar la calma
propia de tierra adentro.

Pero también están quienes, escapando de la locura

de la ciudad, ven en Ia zona de chacras un lugar tranquilo

donde vivir sin tener que abandonar su actividad en el cen'
to. 'La cludad se va trayendo más hacia la palle verde.

Ouienes vl'enen y no producen comentan a olro, ese viene'

porque /os precios es!án muiendo, /a genle de /a zona
vende porque no /e queda olra y esla genle tiene /a po-s/b¡'

lidad de entrar porque se vende bara¡o. Y le quedás con
un espacb verde, aúo/ilo y/brdl¡n : cuenla Hamilton Tourór
El reconoce que si bien su generación es más tole'anle
con este fenómeno, los más veteranos no ven con buenos
ojos la llegada de los nuevos vecinos que aprovechan las

bondades de Ia zona pero deian improdLictiva la tierra. Ese
es el caso de Mario Colon, que hace más de 60 años que

vive en la zona y no se resigna a ver cómo el área rural se
va desmembrando. 'No aÍean, porque lbnen lodo b¡en
aneg/adilo, pero es mucha liena desperdiciada. E/ que mia
un poqulÍo más /e/os y fiene puesta la mirada en e/ merca-
do y en el con./unto de la sociedad ve que se van perdien-
do productores", concluy e.

"ITTONIEVIDEANOS SOMOS T00OS." Quienes viven en el área

rural del departamento reivindican que el "montevideanis-

mo" no es sólo propiedad de "los del centro". Los Tourón

cuentan con cierto enojo que en ocasiones son tratados
de "canarios", aun s¡ admiten que existen pautas cullura-
les d¡lerentes en una zona y otra, porque no es sólo vivir

en el campo sino trabajarlo y ello implica otro rilmo, más
parecido al del lnterior.

Los montevideanos rurales reconocen que lleqar "al

centro'es una aventura que los deja de cama por el ritmo

en que todo sucede. En el campo todo transcurre lento. 'Fl
amblénte en que uno wVe y se crla mf/uye en /as perso-
nas. La misma lranqu¡lidad que se ve acá se encuenlra en
/as personas. /os ch¡qui/ines que se crían en e/ campo son
distinlos a /os que se crlan en /a ciudad Más tngenuos,
podría dect¡se", apunta Joseline, una chica de 1 6 años.

DE MONTEVIDEO A MONTEVIOEO. A pesar de la protección El trabajo en el campo pauta los vínculos con Ia gen-

recibida, la dicotomía campo-ciudadsigue siendo muy gran- le. 'Todo el l'e/acionam/'enlo eslá v¡ncu/ado a /a produc'
de. La misma cercanía a ia zona urbana que otorga bene- c¡ón. La vendimia, por elemp/o, es un punlo de encuen'
ficios a la hora de producir es la que crea tens¡ones que tro. El lrabalo también te hace confaglarte con los vecr
ponen en riesgo ei espacio rural. La extensión del área nos, de repenle sa/¡ó una ¡nvesl@ac¡ón en que podando

Lrbana sobre lá agrícola parece irrefrenable, y al crecimien- el áúol de fa/ forma se produce más, enlonces se hacen

to natural de la ciudad se le suman distintos factores que reuniones y ahí emp¡ezan a discullr. Acá eslás siempre

hacen que el campo cap¡talino se vea cada vez más arrin- en contacto",dice Hamilton Tourón. Las cosas no son tan

conadd. Uno ¿é esos factores es Ia explosión de ¡dílicas, por supuesto, reconoce a cont¡nuación. Y se Ia-

asentamientos que los propios montevideanos exputsa- menla de que la gente joven se esté yendo de la zona y

dos de la ciudad van creándo. Sfaconi conf¡esa que ante que una vez en "el centro" se dediquen a estudiar cosas

esta situación la rMM no tiene muchas herramientas lega- que nada tienen que ver con la granja. 'Eso canTbia ntu'
les: en la mayoría de los casos son los propios dueños de cho a la genle, que comienza a ver /as cosas dislinlas y a

los terrenos qu¡enes lotean y venden sus predios. Cuando tener comportamientos del cenlro." Para muchos jóve-

la denuncia de realiza las construcciones ya están enca- nes el ritmo de la granja es difícil de seguir, al tener bue-

minadas, haciendo más difícil frenarlas. na parte de su vida en la ciudad. Una jornada que lerrni'
En el Montevideo rural hay 362 hectáreas en condicio- na a las nueve de la noche, para alguien que va al liceo

nes de asentam¡ento precarió cuyos habilantes, llegados hasta las ocho y tiene 16 años parece demasiado. i4l

con una cultura urbana, no suelen aprovechar la tierra. El sa/iry guedarme en casas de ch¡qui/inas de/ cenlro veo

boomde los asentamientos se da sobre todo en la zona horarios dlstmlos y no puedo creer que acá a /as ocho

de Carrasco, la más débil en el plano productivo. Allí don- eslén comiendo y acoslándose. Pero se enfiende porqtte
de la producción es fuerte, la gente del lugar intenta impe - m¡ padre a las se§ de /a mañana o anles se /evanla Yo

dir que se instalen asentamieñtos, dice Slraconi. no lo vit/o como /o v¡ven e//os, eh eso no /os sgto. Son /as

Al gobierno municipal se Ie genera otro problema: es- nueve y están fodos durm¡endo y yo estoy mianda /a

los "nuevos barrios' suelen constru¡rse en zonas que no le/e'; dice Joseline..

"*í::í!,,:i{í^:i:í:á?.í{"í;f:#:{:f;;^contrados {lgUnOS planes de feaCtiVaCiónPor un lado, uná fuerte emigración de jóvenes hacia el ' f

senerarhijós de p,oaucto,es queiJáñhñi;; É5;'"- . l1iHB,",: lX'.1XX*3JflF;i'3[ ;'#ffi:§1:ffir*Ji"fl,:f"T* ?í:i!!ái::::r:i: í:#;;::i, pá ii"UáO en 
"f 

cámpg, al iguat que pioi mCigos y tiempos, diferentes á los que hacemos es^de la poñera hacia

- ius padrás y sus abu'elós, qÚe viriie- be Ia vUá en la ciudad. Por otro, se ne- lueral asegura_Colon. Ulguna gen',

" ron be [atiá a crmienzos bel siglo c€sita ¡nversión para maquinaria y semi- feioven se es¡á dando cuenta y está
,r pasado, Consciente di las dificulta- llas. El tractor no puede sust¡tu¡rse por wlwenlO ): e:? es lo que esiamos
' ies de lrabaiar en el campo hoy, animales, por ejempb un caballo, por la ¡ncenÍtvando. Han tdo a lraba/er por

emprendió iuáto a otros v¡ei;s veci- sencilla razón de que los roban. salar¡os ind¡gnos. Vamos sumando

' noi ún prÚecto para ince'ntfuar el Teniendo esto en cuenta @menza- ¡deas, esludiando la viabt/idad de

retorno á faiiana. ,: . ron por hacer un banca de herramierl. me¡tado, v¡endo qué cu/l¡ro es más

La Uéa surgló al ver cómo mu- tas. Un ojo observador vio que en el reniable, esÍudiando costos."
'r chos di¡ aquellós que hablan aban- parque Lóoq util¡zaban sólo dos de las Olro emprendimiento para revita-

Oonado el irabaio del campo porque ires cortadoras de césped con tractores liza¡ la zona lo está llevando a cabo

estudiaron olraá cosas o iorque se grandes, por lo que gestionaron ante las la tuu. Meses atrás realizó un llama'

emplearon en otras actividádei, pero áutoridades del parque y las de la Uni- do a aquellos dueños de terrenos que

coriservando la tiena de sus paáres, dad de Monlevideo Rurál su r¡ilización. no estuvieran produciendo y luvieran

vuelvsn hoy a la zona, desiués de Los productores que tienen maquinaria lnterás en reactivarlos. Logró iuntar
haberperdicfo su emplá y áin dine- propia la pusieron a su vez al seryicio 200 hecláreas a.lo largo.y ancho de

ro pará reconÉnzar á proáuck be ios qué no la tienen. T€mblén hacén ' la zona rural y ahora abrió un llama-
'En 

total son 20 vecinos, enlré los r.¡so dei seruicio que brinda la rMM de do a gente que no lenga tiera pero

"rdea 
üt pio¿uctores, dócentes a arriendo de maquinaria rural a un costo sf kJeas productivas para desarrollar

. , loi que ei"ireldo no bó alcanza, ex menorquo las empresas privadas, y dls- en los terrenos. La ¡nlención de la rMMá;;; ;'J;d"-;; h; ¿¡gan;,-"i menorqus las empresas privadas, y dis- en los terrenos. La ¡nlención de la rM'r

empieadosdelrigorfficosdelazona. ponen de un banco de semillas y eshacerdefacilitadorentreambas

;|iiñ-g;;.driniái"*r.ái¡r- itantinesparacomenzarlaproduccióri. parles. para ver sl llegan a algún

dunstáncial de h tiera p€ro no la ca- El pririrer objetivo es lograr que los acuerdo, que puede ser la venta del
-..^,,^l--^¡.,^r-,^-ñ,,^¡^ñá,{^áhaé.' tóróñññlamodi2ñarí, Flnlá7avén'. óác¡dááG po¡Jrüáffiuár. f-ás áO nuevo! productóres puedañ autóabasi teneno o la medianerÍa. El plazo ven'

; SiganüaioriumasoáacióncMt,que tecers6jtuego,queelsobranteseven- qe gllungs 30. (Porconllctos: Uni-;' 5üiiáIJíriiiil&;{,ñMi¡;á i""*iiáir"gr,queetsobranteseven. ce 9t-l.unes 30. (P^or conlactos: uni'
á"iitr*irrn¿o su personería ¡urioi- da sn las feiias'y con eso obtener al- . dad-Monlevideo Rural, l8..de *lio
organiZarOn Um aSOCiación CMl, que tecerse; Iuego, que el SODranE Se ven: Ce el lunes óu. (ror corrractos: urrr-

á"iitr*irrn¿o s, personería luriOi- dá en lás fe-rias'y con eso obtener al- . dad-Monlevideo Rural, l8 de Julio

cárnoñp"rm,rd;El Hume¿at. §ún ingieso..Como contrapartida, do' ]96-0i 
t-"Ig"J p§9,',t:11 Eiil',-f9l:. cayltevapor

'I 950 j1949.' Correo electróruco. 
_-Cobn expkx a BRECHA que las ñan un-poco de lo producido a otros

anden neces¡tando. Porque uno d€
)duc¡doaotrosque 1950-1949. correo ele(
Porque uno de ios umr@piso3.imm.gub.uy) r

Todos los úb¿dos a las 13 hs., una mese

con los un4uayos que haan a1

país, conducido por aJguien con

muy buena mano: Sergio Puglia.

sÁBADi. 28lo612oo3

dificüttades son varias. Por un lado anden


